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¡HABEMUS TORERO! 
e El Niño de la Plaza va para figura. 

Sonriente tras de su triunfo el Niño de la 
Plaza pasea portando el rabo de su enemigo. 

Talavera, la ciudad toledana enclave de 
una rica región que comprende ancha 
parcela de su provincia origen y buena 
parte de las vecinas de Avila y Extrema­
dura, siempre ha tenido personajes ilus­
tres que por una u otra causa fueron dig­
nos de figurar en la Historia. Destacaron 
en letras, el Padre Juan de Mariana, en 
Agronomía Gabriel Alonso de Herrera, 
Orellana en Marina y descollando entre 
los purpurados príncipes de la iglesia Fray 
Hernando de Talavera, primer arzobispo 
de Granada (quien precisamente por su 
condición de confesor de la Reina Isabel) 
a punto estuvo de chafarnos el honor de 
ser los descubridores de América, ya que 
sus consejos fueron totalmente opuestos a 
patrocinar la aventura de Cristóbal Colón. 

En nuestro secular arte de la cerámica 
las casi contemporáneas sagas de los Ruiz 
de Luna y los Niveiro entre otros, fueron 
los primeros artistas del barro y del pin­
cel, que prestigiaron la tierra que les vio 
nacer y afamaron el nombre de nuestra 
Ciudad allende fronteras nacionales. En 
España -permítaseme decir "España" 
aun a trueque de contrariar a los que gus­
tan de alardear con harta frecuencia de la 
expresión "este País"- existe otro arte de 
singularísima plasticidad que nuestros 
mayores introdujeron y enraizaron en 
territorios por ellos colonizados como son 
las hoy naciones .de Méjico, Colombia y 
Venezuela. Nos referimos al arte de lidiar 
al toro bravo. Un arte, español por anto­
nomasia, en el que también Talavera ha 
dado motivos para figurar en la Historia. 
Desgraciadamente por una parte en pági­
nas enlutadas, ya que hasta su recoleta 
plaza provinciana, "Bailaor", un toro de 
triste recuerdo, trajo prendida en sus astas 
la muerte de un torero legendario símbo­
lo de toda una época; JOSELITO. Pero 
también en las páginas felices se inscribió 
el nombre de uno de sus hijos, inconfun­
dible lidiador y rehiletero que con el 
nombre de Emiliano de la Casa "Morenito 
de Talavera" paseó en triunfo muchas tar­
des de gloria en competencia con los más 
importantes colosos de entonces. Corría 
el año 1942 cuando finalizando la tempo­
rada taurina se erguía como máximo 
triunfador cortando 102 orejas, 42 rabos 
y 13 patas. 

Siguieron después los Alfonso Galera 
( ¡ay qué gran torero se nos fustró: cinco 
novilladas seguidas en Madrid donde, caso 
único, fue que sin siquiera cortar una ore­
ja logró se colgara el cartel de "no hay 
billetes" en taquilla), Luis Francisco 
Peláez, Gabriel de la Casa, Raúl Sánchez ... 

Pero Talavera empezaba a notar el 
vacío de un torero suyo; un torero que 
con visos de figura hiciera su aparición. 
Hacía ya algún tiempo que esto no suce­
día y afortunadamente presagiamos que 
ya lo tenemos. El último día de la pasada 
feria septembrina un chaval talavérano 
cruzaba el albero de la plaza vestido de 
rosa y oro para medirse por vez primera 
con astados picados. La plaza le era fami­
liar, pues no en balde vive en ella y de ahí 
el sobrenombre de "El niño de la Plaza" 
con qúe se hace figurar en los carteles. 

El reportero se encontraba próximo a 
donde se cambia la seda por el percal. 
Tuvo ocasión de comprobar, al acercar el 
clásico vaso de agua, la mano trémula del 
jovencísimo novillero que hacía el que 
algunas gotas del líquido elemento, se 
derramaran en el suelo antes de llegar a 
los labios. Los nervios hacían presa en el 
lidiador. ¿Era miedo? . Tal vez; pero segu­
ro que no del toro. Quizá era a la enorme 
responsabilidad con que se enfrentaba 
teniendo en cuenta que se trataba de su 
primer faena a un novillo que antes había 
pasado por la suerte de varas ... Y esto era 
ante sus paisanos ... 

Tomó "trastos" y montera y tras del 
oportuno permiso se fue al centro del 
redondel para brindar al público. Yo 
quise adivinar que en el giro montera en 
mano y precisamente cuando coincidía 
con la espalda hacia la "puerta grande", 
alguien importante también aceptaba el 
gallardo brindis del mozo. Me refiero a tu 
Vecina, Niño de la Plaza, esa Vecina de 
toda tu vida que cuando todos abandoná­
bamos los trndidos, Ella continuó al lado 
de tu casa y quiera Dios que siempre pro­
tegiéndote como así te lo desea profunda­
mente este modesto paisano autor del 
reportaje. 

Después, los nervios desaparecieron y 
poco a poco una esencia cara, pura, grácil, 
empezó a destaparse y ser ofrecida a los 
atónitos espectadores, cuyas palmas echa­
ban humo. No hubo suerte con la espada, 
pero la genial faena fue premiada con una 
oreja. 

Luego vino la revolución. Salió un 
bonito toro lucero de Don Baltasar Ibán, 
de nombre "Perdido" y toro y torero se 
fundieron en una faena extraordinaria 
que entusiasmó al respetable. ¡Qué exqui­
sitez! . ¡Qué finura! . ¡Qué ángel impri­
mió a su toreo! Todo le rodó bien al 
artístico diestro que consiguió las dos ore­
jas y el rabo como merecido triunfo al 
arte derrochado. Estamos seguros de que 
nos encontramos ante un extraordinario 
torero que dará mucho que hablar. 

Y terminó la corrida. Ya se apagaron 
los ecos de las delirantes ovaciones del 
público. Son las 9 de la noche y los 
hombros de quienes le llevaron en volan­
das han dejado al diestro en su casa. Al 
lado de donde están pesando las canales 
de los toros lidiados, en un pequeño y 
acogedor cuarto de su vivienda, salpicado 
de fotografías del incipiente torero, el 
abuelo Eugenio (78 años a las espaldas y 
lágrimas pugnándole por brotar de sus 
ojos), el joven maestro y un magnetófono 
en la mano del reportero dan lugar a la 
entrevista que sigue: 

-¿Cuál es tu nombre completo? 
-Florencia Fernández Castillo. 
-Y naciste ¿cuándo? 
-El 14 de febrero de 1.960. 
-¿Cuándo empezó el gusanillo de los 

toros en tí? 
-Yo creo que desde siempre. Pero 

sobre todo hace dos años en el tentadero 
acompañando a Raúl Sánchez. 

-¿Cuántos novillos llevas estoqueados 
ya? 

-Pues no sé exactamcnlc. J~·oba/Jlc­
mcn te unos 70 u 80. 

- ¿Y on•jas cortadas? 
--Pues pongamos el 50 por ciento, es 

decir unas 35 ó .JO y baslantes rabos. 
-Hasta aquí ¿quién tP ha apadrinado 

o quién tP ayuda? 
-Sobre todo la empresa, o sea los je/es 

de mi padre, Fe/feísimo Tejedor y la111-
bié11 Al/onso Scnovil/a. J)esdc luego bas­
tantes personas. So tengo quejas. 

- ¿Cuál ha sido el día más grande para 
tí? 

-Hombre, el dia más grande ha sido 
sin duda el de hoy, ¡claro' . El triunfo 
conseguido a base de novillada con pica­
dores es para mi algo muy importante. 
Era el equivalente a presentarme como 
novillero en serio y precisamente aqui, en 
Talavera. 

- ¿Tienes novia, Flores? 

--No. Eso lo último --contesta con 
rapidez-. 

-- ¿Por qué lo último? 
-·-Porque primero está mi profesión, mi 

vocación y no quiero que nada fu empa-
11c. )"a habrá ocasión de que uenfian las 
mujeres. 

- ¿Te queda todavía en este año algo 
por torear? 

---Sí, me quedan tres novilladas toda­
vía. 

-¿Dónde? 
-Pues en Turrijns, \'w;;as y Torrejón 

de .-\rdoz. 
(Cuando pasamos a limpio la presPnte 

entrevista ya se han celebrado las anuncia· 
das novilladas de Torrijos y Torrejón dP 
Ardoz donde los triunfos han sido apoi:i><'J· 
,¡,·os, pues cortó 4 orejas y rabo en el 

(Pasa a la página 25) 

Extraordinario natural que para sí quisieran muchas figuras actuales. 

El Niño de la Plaza tira con maestría y con exquisito gusto del cornúpeta. 

Obsérvese el nada desdeñable tamaño del segundo toro estoqueado por el Niño de la 
Plaza. 
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Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Voz de Talavera, La. 13/10/1977.


